
    
      
        
          
        
      

    


La paradoja

Lamees Alhassar

––––––––

Traducido por Alfredo Isaí Jiménez Arteaga 


“La paradoja”

Escrito por Lamees Alhassar

Copyright © 2018 Lamees Alhassar

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Alfredo Isaí Jiménez Arteaga

Diseño de portada © 2018 Mahmood Turki

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


DEDICATORIA

––––––––

[image: image]


Dedico este libro a todos los fans de los libros de ficción.

Contenido


Capítulo 1

Capítulo 2

Capítulo 3

Capítulo 4

Capítulo 5

Capítulo 6

Capítulo 7

Capítulo 8

Capítulo 9

Capítulo 10

Capítulo 11

Capítulo 12

Capítulo 13

Capítulo 14

Capítulo 15

Capítulo 16

Capítulo 17

Capítulo 18











agradecimientos

––––––––

[image: image]


Agradezco el apoyo y motivación que siempre tengo de mi gran familia y mis amigos.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 1

[image: image]




El encapotado

La única persona a la que estas destinado en convertirte es la persona que decidas ser. ~Ralph Waldo Emerson

Caminaba por las adoquinadas calles de los viejos barrios de Florencia. Un abrigo negro, parecido a una capa, colgaba de sus amplios hombros. A pesar de que su cabeza estaba descubierta, a lo lejos parecía como si llevara una capucha. Al acercarse, uno podía ver un apuesto rostro, con unos cuantos mechones gruesos de cabello cayendo sobre su amplia frente y su cara pálida. Era alto y delgado. Su quijada era firme y recia. Había una extraña claridad en sus ojos, y una pequeña curva en sus labios, como si hubiese algo terriblemente gracioso a lo que solo él tuviera la respuesta. Tenía el porte de un hombre que exudaba autoridad y seguridad sin siquiera tener que hacer el más mínimo esfuerzo para lograr tal efecto.

Asentía amablemente a la gente que pasaba junto a él. Ellos, por su lado, se sentían extrañamente atraídos y cómodos con su presencia. Tan pronto como se alejaban de él, sentían como si hubiesen recién salido de alguna clase de hechizo. Disfrutando el efecto que tenía en la gente de a su alrededor, el encapotado comenzó a silbar suavemente para su propio deleite. Continuó paseando a través de calles y plazas, perezosamente inspeccionando a la multitud mientras pasaban junto a él. Había muchos turistas de distintas partes del mundo. Venían de Inglaterra, Francia, Japón, Corea, China y, por supuesto, América.

Él los miraba con una mezcla de entretenida indiferencia y desprecio. Los turistas ricos con sus accesorios de famosos diseñadores iban acompañados de su bien vestido guía de turistas. Los nuevos ricos de Asia llevaban sus cámaras de video, cámaras fotográficas, y botellas de agua, sobresaliendo de entre los muchos mochileros jóvenes con botas usadas, sucias camisetas, y jeans. 

Un joven turista con mirada intensa, un americano al inicio de sus veintes, enfrascado en una acalorada discusión con un guía italiano, llamó la atención del encapotado, quien a partir de ahora será conocido como el Encantador.

El joven estaba discutiendo con el guía sobre la cuota que le debía. 

—Usted me prometió mostrarme la puesta de sol que se ve a un lado del gran palacio del Duque de Florencia del siglo XVI, pero yo llegué ahí antes del atardecer, así que eso me hace merecedor de un descuento —dijo el joven.

—No, signore Malcolm —protestó el guía—. Yo prometí traerlo al punto en el que se veía el atardecer, no al atardecer.

—¿Cómo puede ser el punto donde se ve el atardecer cuando no hay atardecer, mi amigo? —respondió Malcolm.

El Encantador decidió intervenir. 

—Tome el dinero y váyase —le ordenó al desafortunado guía, quien puso primero una cara de sorpresa y luego de conformidad.

—Sí, Padre —se dirigió a él. Tomó el dinero de Malcolm calladamente y se escabulló. El Encantador era en verdad un sacerdote, tal como uno podía verlo por su sotana claramente visible debajo de su abrigo.

—¡Wow! Eso fue realmente genial, su santidad. Ciertamente, usted le hizo entrar en razón rápidamente —dijo Malcolm.

El Encantador se volvió hacia Malcolm y le dirigió una cálida sonrisa. 

—Lo hice, ¿no es cierto? —dijo en un perfecto acento Americano.

Era el turno de Malcolm de sorprenderse.

—¿Es usted americano?

—No realmente —el Encantador respondió tranquilamente—. Pasé algunos años trabajando ahí, pero soy italiano.

—Vaya, es bueno saberlo. Y gracias por su ayuda con el guía. Creo que debo retirarme. Adiós.

El Encantador estaba impresionado por el aplomo y la compostura de Malcolm en su presencia, ya que la mayoría de la gente caía en su influencia fácilmente, y no se retiraban tan rápido.

—Supongo que usted irá ver los paisajes. Permítame sugerirle que visite la catedral de Florencia. Podría venir conmigo: Me dirijo hacia ahí. Podría mostrarle los alrededores, y no tiene que pagarme —dijo el Encantador en un tono sereno y amistoso.

—¡Vaya, gracias! Eso es muy amable de su parte. Vayamos, entonces.

Malcolm y el Encantador salieron con dirección hacia la catedral, caminando juntos a través de los adoquinados caminos de Florencia

—¿Eres graduado de Harvard? —preguntó de repente el Encantador, después de haber caminado por quince minutos. 

—Lo soy. ¿Usted lee las mentes? —dijo Malcolm visiblemente sorprendido.

El Encantador sonrió.

—Podrías decir eso, pero tu acento de la costa Este y tu educado comportamiento me hizo posible formular mi suposición.

Malcolm sonrió.

—Lo siento. Qué tontería de mi parte el haberme sorprendido de esa manera. Por supuesto que usted podría aventurarse con tan inteligente suposición.

—¡Ah, Harvard! El repositorio de todo lo que es intelectual —dijo el Encantador con un centello en sus ojos.

—Suena a que no está de acuerdo.

—¿Eso te ofende? 

—¡diablos, no! —exclamó Malcolm. Dándose cuenta de que estaba hablando con un sacerdote, se disculpó rápidamente. 

—Lo siento. Quise decir que no creo que Harvard sea el repositorio de todo el conocimiento.

—No tienes que disculparte conmigo por nada. Si quieres maldecir, adelante.

—¡Pero usted es un sacerdote! 

—¿Qué tiene eso que ver con el que yo sea sacerdote?

—¡Dios! Usted habla casi como el... —Malcolm se detuvo.

—¡Como el diablo! —El Encantador terminó la oración por él. 

—No te sorprendas tanto. También dijiste Dios, así que de cierta manera balanceaste las cosas. En todo caso, cuando piensas en uno, el otro está acechando en algún lugar cercano.

—¿En serio? Eso es interesante —dijo Malcolm, entrando en confianza con el Encantador ahora que había hecho un enunciado filosófico, ya que él estaba bastante interesado en asuntos pertenecientes a la filosofía.

*****
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Malcolm Murray, hijo del eminente abogado penalista John Murray, y la renombrada pediatra, Betty Murray; acababa de graduarse de Harvard, el alma mater de muchos valientes y nobles líderes del mundo. Antes de unirse a la firma de abogados de su padre, Malcolm había decidido darse a sí mismo un año en el que viajaría a varias partes de Europa que le fueran familiares de su infancia y, posiblemente, aventurarse tan dentro del continente como para hacer nuevos descubrimientos que satisficieran su alma. Él quería encontrar las respuestas a todas las preguntas que le atormentaban relacionadas con la vida, el amor, y Dios.

Malcolm siempre tuvo esta misión de encontrar las respuestas a las preguntas que le intrigaban o le atormentaban. Antes que nada, él estaba en búsqueda de la felicidad; no tanto para él mismo, como para todas las demás personas en el mundo. Le dolía que mientras él tenía todo lo que un hombre podría querer de la vida, había tantas personas alrededor del mundo que tenían que luchar contra problemas como la hambruna, la pobreza, y la enfermedad.

Aun así disfrutaba su vida en Boston. Sus años estudiando en Harvard se habían ido en una ráfaga de clases, presentaciones, tesis, competencias deportivas, citas ocasionales, y haciendo planes para el futuro. Él no sentía que no debía vivir una buena vida solo porque hay millones de personas de su misma edad apenas capaces de sobrevivir. Eso, para él, no resolvería el problema.

Para él era inexplicable e inadmisible que la pobreza extrema y la miseria pudieran existir, aun cuando la humanidad había avanzado lo suficiente para enviar sondas al espacio, y estuviese planeando enviar astronautas a Marte, ¿por qué no podía la gente primero centrar sus mentes en aliviar el sufrimiento básico de los humanos alrededor del mundo y acabar con él?

Bertrand Russell, el gran filósofo del siglo XX, bien puede haber repetido el punto de vista de Malcolm cuando escribió “Tres pasiones, simples pero abrumadoramente fuertes, han gobernado mi vida: la búsqueda del amor, la búsqueda del conocimiento, y la insoportable compasión por el sufrimiento de la humanidad. Estas pasiones, como fuertes vientos, me han traído para aquí y para allá, en su caprichoso curso, sobre un gran océano de angustia, alcanzando los límites de la desesperación.”

Así que aquí estaba Malcolm Murray, graduado de Harvard, en las intersecciones de la vida, cruzando los adoquinados caminos de Florencia, siendo guiado hacia una catedral por un sacerdote italiano que parecía manejar muy bien las palabras.
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La manera de los seres humanos

La acción humana puede ser modificada hasta cierto punto, pero la naturaleza humana no puede ser cambiada.

~Abraham Lincoln

Mientras Malcolm y el Encantador continuaban caminando fatigosamente por los senderos, a Malcolm se le ocurrió que ya habían caminado por un buen tiempo, y la catedral no estaba a la vista por ningún lado aún. 

—¿Qué tan lejos está de aquí? —le preguntó al Encantador.

—Oh, no está lejos; otros quince o veinte minutos caminando. Me tomé la libertad de tomar la ruta larga para llegar: este camino es más placentero, y puedes ver unas hermosas vistas.

El Encantador tenía razón, pues llegaron a una cuesta que los llevó a lo alto de una pequeña colina, desde donde podían ver Florencia en toda su extensión con sus gloriosos edificios, y plazas. Lo rayos del sol de la tarde bañaban el lugar con un leve resplandor, y Malcolm sintió a una gran relajación apoderándose de él.

—La brillante obra de Dios —murmuró Malcolm para sí mismo.

—Dios no tiene nada que ver con eso. Todo está en el efecto de la luz, causado por la bola de gas, el sol; y el efecto es aun más impactante en la luz de la luna.

—Ah, déjeme adivinar: un sacerdote que estudió ciencia. Ustedes han avanzado mucho desde que amenazaron al pobre Galileo de ser torturado por decir que la Tierra gira alrededor del sol.

—Tienes razón, sí estudié ciencia. Así como muchos otros sacerdotes. Pero todos ellos veneran a Dios.

—Pero usted también, ¿no? ¡Es un sacerdote!

—Dejemos a Dios fuera de esto por el momento y hablemos acerca del hombre, o los seres humanos, para ser políticamente correctos —dijo el Encantador con toda seriedad.

Malcolm era todo oídos, pues tenía curiosidad por escuchar a un hombre de Dios que no pensaba mucho en Dios, hablar acerca de lo que pensaba sobre la afligida humanidad.

—Todo lo que el hombre ha logrado ha sido consecuencia de su codicia, lujuria, y orgullo.

—Está denigrando todos los logros de la humanidad, los esfuerzos para mejorar la vida de las personas, y todos los nobles descubrimientos atribuyéndolos a la avaricia personal.

—Hablas como un cuentista o baladista sin analizar o ver detenidamente los hechos sobre este asunto. Esto no es lo esperado de un graduado de Harvard —reprendió gentilmente a Malcolm.

Malcolm no estaba para nada ofendido, sino que miraba al Encantador con respeto y admiración renovados. Lo empezó a ver como su mentor: de la manera en que consideraba a algunos de sus profesores en Harvard.

—Entonces, ¿qué guía a los esfuerzos humanos?

—Codicia, envidia, lujuria, ira, pereza, orgullo, y gula.

—Ah, los siete pecados capitales. Alabados por un hombre de Dios y controlados por el diablo —para ese momento, Malcolm había cesado de sorprenderse de los diálogos del Encantador.

—El diablo fue una vez un ángel de Dios, nunca olvides eso, Malcolm.

—¿Ahora está del lado del diablo?

—Por el bien del argumento, asumamos que soy el abogado del diablo; o mejor aun, el diablo mismo.

Ahora que estaba absorto en la discusión, debido a que era bastante semejante a los talleres que tenían en Harvard donde la gente asume posiciones opuestas por el bien del argumento. Se detuvo y volteó a ver al Encantador para observarlo detenidamente. Su cara era apuesta de un modo intenso, con unos penetrantes ojos marrones, que parecían capaces de ver a través del alma. «¡Caray! parece poseído. Parece más Lucifer que un sacerdote», pensó Malcolm para sí mismo.

—Como dije, Lucifer fue una vez el ángel favorito de Dios.

Por primera vez Malcolm fue sacado de sus pensamientos placenteros, al pensar en lo que el Encantador acababa de decir. «¿Cómo puede leer mis pensamientos? Debe ser una coincidencia; estoy haciendo demasiadas suposiciones».

—Padre, ¿podría saber su nombre? Hemos estado hablando por un buen tiempo y deberíamos, al menos, saber nuestros nombres. Yo soy Malcolm.

—Ya que estamos suponiendo que yo soy el diablo, puedes llamarme por cualquiera de mis muchos nombres: Satán, Belcebú, el maldito, el señor de los demonios, el ángel caído. O puedes llamarme Padre.

Malcolm ahora estaba convencido de que el Encantador era en extremo excéntrico, o incluso un poco demente. Pero, ciertamente, tenía algunas cosas interesantes que decir, y decidió seguir conversando con él un poco más. «Al menos hasta que lleguemos a la catedral», pensó para sí mismo.
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Maestro y pupilo; pupilo y maestro

Sé sensato, sé vigilante: porque tu adversario, el diablo, como un feroz león, deambula por ahí buscando a quién devorar. 

~1 Pedro 5:8 (KJV)

Malcolm miró al Encantador, quien estaba a su lado, ni un paso adelante, ni uno atrás.

—¿Usted dijo que quería representar el papel del abogado del diablo? ¿Sabe que hay una película con ese nombre? Es una de mis películas favoritas de Hollywood. Al Pacino dio en el clavo con el personaje de John Milton.

—Es curioso cómo los colores del mundo real solamente se ven reales cuando los miras en una película.

—Usted suena un poco como Kevin Lomaz y John Milton, especialmente cuando dice que lo llame Padre.

—También podrías llamarme el diablo, porque debo decirte, que en realidad soy el diablo.

—Eso es imposible. El diablo no vestiría como un sacerdote, cargaría un libro sagrado, usaría una cruz, ni trabajaría en una iglesia.

El diablo sonrió y dijo

—¿Por qué no? Sigo siendo un creyente de Dios. Nunca dejé de venerarlo.

—Pruébelo.

—¿Probar qué, exactamente?

—Pruebe que usted es el diablo. ¿No debería tener alguna especie de súper poderes? Considerando que en el último par de horas que hemos pasado juntos usted no ha hecho nada más que observar a la gente. Muéstreme sus súper poderes. Solo entonces creeré que usted es el diablo.

El diablo sonrió y dijo

—Puedo contestarte utilizando la misma línea que Al Pacino como John Milton usó en El Abogado del diablo ya que es tu película favorita. Estás en lo correcto sobre una cosa: he estado observando, no puedo evitarlo. Observando, esperando, sosteniendo mi aliento. Pero no soy un titiritero, Malcolm. Yo no hago que las cosas pasen. No funciona así.

—¿Pero qué está haciendo aquí viajando conmigo?

—Estoy contigo porque quiero tu alma.

—¿Mi alma? ¿Va a matarme? ¿O va a observarme y esperar hasta que le venda mi alma al diablo, oh, quise decir a usted?

—Lo último. Ya que he estado contigo por un rato. ¿Po qué no me pides algo? Yo te lo daré. Puedes tener riqueza, fama, y fortuna... cualquier cosa.

—No. Tengo una mejor idea. Le haré unas preguntas y usted prometerá decirme la verdad.

—Por mí está bien.

—¿Cómo empezó todo esto? Quiero decir, su odio hacia la humanidad.

—Dios me creó. Soy su ángel favorito. Lo adoraba y amaba incondicionalmente. Pero luego creó al humano y me pidió que lo venerara. Me negué. Así que fui expulsado del cielo. Soy considerado un pecador por no venerar a una criatura destructiva y asesina.

—Pero Dios es justo, ¿cómo pudo haberle expulsado así?

—La verdad es que yo no hice la reverencia por mi orgullo y vanidad. Me creí mejor que la humanidad. Míralos; ¿cuántos pecados se cometen al día?

—Sí, pero todos los pecados que cometemos son culpa suya.

El diablo comenzó a reírse tan fuerte que todo el lugar se llenó del eco de su risa.

—¡Oh¡ ¿En serio? ¿Estás seguro? Bueno, Malcolm, pareces un hombre inteligente y razonable. ¿Estás seguro de que quieres ver la realidad?

—Sí —dijo Malcolm por curiosidad.

Acordaron continuar viajando juntos durante unos días más, durante los cuales el diablo le mostraría a Malcolm la verdad y contestaría todas sus preguntas sinceramente.

—Puedo presentarte la naturaleza humana, y verás que el diablo no es el que tienta a las personas, sino el que les muestra su verdadera naturaleza interna, que es lo que los hace llevar a cabo actos que son la antítesis de lo que Dios quiere que los humanos hagan.

—Si usted es el diablo, entonces no podría importarle mucho lo que Dios quiere, ¿o sí? —soltó Malcolm sin darse cuenta de que ya había empezado a ver a el Encantador como el diablo. 

—Eso no es verdad. Yo nunca dejé de adorarlo, realmente. Soy un ángel, ¿sabes? Uno desgraciado, pero ángel a fin de cuentas. Pero volvamos a la naturaleza del hombre. ¿No es cierto que la humanidad elogia y alaba entusiastamente la idea de que el hombre es valiente, apuesto, y noble?

—Alejandro Magno había conquistado la mayor parte del mundo conocido en ese entonces para cuando tenía 32 años. Él sacó a Macedonia de tiempos difíciles sin mayor problema, y subyugó a los míticos persas, egipcios, y a cualquiera que se interpusiera en su camino, hasta que detuvo su campaña en la India por la insistencia de sus tropas.

—Su padre, el rey Philip, lo entrenó para ser un guerrero y un líder letrado. Su tutor no fue otro sino Aristóteles. Aun así, lo que lo motivó fue ambición pura, el deseo del poder, y vanidad. Clamaba ser descendiente de Dios. Nada podía interponerse entre él y sus objetivos. Era conocido por ser excesivamente cruel en su camino, a pesar de ser un hombre letrado. Él mató a los seis mil defensores de la ciudad de Tebas, procedió a saquearlo, y vendió a los sobrevivientes como esclavos. Su más grande acto de salvajismo fue cuando quemó completamente la resplandeciente Persépolis, la antigua capital del viejo imperio aqueménida de Persa. También era un bebedor empedernido, y en un arranque de ira mató a Clito, el comandante de su propia caballería. Y aun así, él sigue siendo reconocido como el portador de los valores Europeos; Mientras que un conquistador más exitoso, Gengis Kan, con un historial similar, es denigrado porque entró a Europa desde el Este.

—Elige un personaje al azar de la historia, nada más que un conquistador, y lo pone como el representante de toda la raza humana. Lo siento, eso es inaceptable. Eso no pontifica, y no lo digo como un juego de palabras, sino como una mera observación de lo que la gente hace, no le dará una buena idea de sus motivos.

El diablo tomó un hondo respiro.

—Mira, Malcolm, me agradas, y me pondré a tu nivel. Como te has dado cuenta, yo colecto el alma de las personas, y quiero la tuya también. ¿Por qué crees que estoy pasando todo este tiempo contigo? Pero no voy a matarte para conseguirla. Prefiero por mucho esperar y observar hasta que tú mismo me la ofrezcas en bandeja de plata.

Malcolm no estaba convencido de que el Encantador fuera el diablo en persona; tampoco estaba convencido de que no lo era. Eso le parecía irrelevante por ahora. Lo que importaba era la fuerza de su argumento.

Malcolm dijo de nuevo

—Usted dice que es el diablo. Eso significa que todo lo usted hace debe ser malvado y vil, pero en todo el tiempo que hemos estado juntos, no ha hecho nada más que observar el panorama y a la gente pasar. Muéstreme algo malvado y vil que haya causado, y yo creeré que es el diablo.

—Lo que puedo hacer es concederte deseos: Fama, riqueza, tú dime.

Malcolm miró al Encantador, quien parecía estar haciendo una genuina oferta, y no desvariando, como un lunático lo haría. Le creyó que tuviera el poder de concederle cualquier deseo que quisiera y hacer realidad sus más profundos deseos. Mirando a sus ojos, Malcolm sintió por primera vez el poder de otro mundo. Sintió que el Encantador realmente era el diablo. Malcolm sabía que estaba en presencia de Satán, una presencia un tanto paternal, pero no sentía miedo. En el fondo de su mente, él sabía que ahora seguramente sería condenado. Así que bien podría engancharse a este poder y descubrir cómo destruye almas humanas. Incluso se imaginó que sería capaz de encontrar un modo de escapar para sí mismo y para otros. 

—No temas, Malcolm. No te haré el más mínimo daño. Continúa hablando conmigo como lo has hecho hasta ahora, y compartiré mi proceso mental contigo.

—¿Quiere que haga un pacto con el diablo?

—Parece que no tienes muchas opciones.

—Está bien. Solo para asegurarme, muéstreme su lado demoniaco.

—Si eso es lo que quieres.

En un santiamén, el diablo había levantado a Malcolm y este voló por los cielos hacia la estratosfera. El aire se tornó más pesado y frío, y Malcolm empezó a respirar con dificultad. Empezó a tener visiones sobre gente que había muerto hacía tiempo. Vio antiguos guerreros, campesinos hambrientos, y gente muriendo por hambruna.

—¡Deténgase! ¡Le creo!

Casi inmediatamente estaba de vuelta en las calles de Florencia. El diablo estaba parado junto a él, sonriendo gentilmente.

—Yo no tenía intención de hacerte pasar estas cosas, pero tu mente racional necesitaba pruebas. Así que dime ¿qué puedo hacer por ti?

—¿Quiere decir que puedo pedirle que me deje ir?

—No exactamente. Tienes que pedirme un favor o cometer un pecado.

—Para que pueda quedarse con mi alma.

—La vida humana es todo sobre experiencias y el cumplimiento de los deseos. Las almas no son asunto de los humanos mismos. Eso es un asunto entre Dios y yo.

Malcolm escuchó todo lo que el diablo le dijo, y meditó cuidadosamente antes de responder.

—Hagamos un trato. Usted me convence de que su manera es la correcta, y yo aceptaré su propuesta. Demonios, hasta tomaría su oferta de llenarme de riqueza, fama, y fortuna. No veo que daño puede hacerme si como quiera perderé mi alma por toda la eternidad, pero tendrá que ponerse a mi nivel. Dígame todo acerca de su riña con Dios, y lo que planea hacer con su creación favorita: el hombre.

—Es un trato —dijo el diablo, y estrechó la mano de Malcolm.



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Capítulo 4

[image: image]




Lo que uno quiere

Vaya pieza que es el hombre. 

~William Shakespeare

­­­—Sabes, Malcolm, como te dije, yo era el ángel favorito de Dios, y todo iba bien entre nosotros. Lo adoraba con todo mi ser y él, a cambio, derrochaba todo su amor en mí. Pero pobre de mí, ese amor no era solamente para mí. Él creo al hombre como su viva imagen, y quería que yo, su arcángel, venerara su nueva e insignificante creación. Despotriqué y me enfurecí hasta que Dios me expulsó del Paraíso y me volví un paria para siempre. Odiado y despreciado tanto por el hombre, como por Dios.

—Usted dice que la envidia es un gran pecado; sin embargo, aquí está usted, el ángel mayor, envidiando al hombre.

—Excelente —dijo el diablo­—. Has dado en el clavo. Pero, ¿sabes qué? La ironía es que me las he arreglado para obtener más almas de hombres y mujeres envidiosos y vanidosos que nada. Eso demuestra que el hombre muestra mucho más parecido a mí que a Dios, su creador.

—Pero eso no es del todo cierto. Nuestros pecados son cometidos porque usted pone la tentación en nuestro camino, y no porque seamos como usted de nacimiento.

—¿Ah, sí? ¿Alejandro el Magno aclamaba parecerse más a Dios o al diablo cuando se embarcó hacia sus campañas de muerte? Más pecados y crueldad se han perpetrado en la humanidad en hombre de Dios, que en nombre del diablo. La inquisición, la quema en la hoguera de los herejes y las brujas; ¿cuáles de estos no son en honor a Dios?

«Ven conmigo, te probaré mi punto con un ejemplo del presente. Verás que no actúo como un diablo arquetípico; sino como un fariseo, como Santa Claus mismo. Hago que los deseos de algunas personas sea hagan realidad. Les doy un rayo de esperanza.»

Mientras él estaba diciendo esto, llegaron a un restaurant en Lyon en la vecina Francia, donde una camarera les tomó la orden para la cena. Malcolm, quien hablaba francés perfectamente, no solamente entendía lo que estaba diciendo, sino que también podía leer sus pensamientos. Ella estaba tan desanimada por su madre enferma, y estaba pidiéndole fervientemente a Dios para poder tener unos cien euros para poder comprarle un regalo y así, animarla.

Cuando regresó con  la cuenta, el diablo le preguntó en una dulce voz

—¿Cuál es tu nombre, niña?

—Julie, Padre.

—Es un nombre muy bonito. ¿Por qué está tan desanimada una niña bonita como tú? Sonríe y sé feliz. Oraré por ti —al tiempo que Julie dibujaba una leve sonrisa, el diablo le dejaba una propina de 100 euros y dijo

—Siempre deberías sonreír. Te hace ver mejor que Marilyn Monroe.

Julie estaba abrumada por la gratitud hacia Dios por responder a sus plegarias, y con el sacerdote por ser un instrumento elegido por Dios para ayudarla. Empezó a pensar en qué comprarle a su madre y lo feliz que la haría.

Después de un corto rato, empezó a pensar en cómo el sacerdote la había comparado con Marilyn Monroe y, rápidamente, fue al espejo más cercano y empezó a ver detalladamente su reflejo.

«¡Marilyn Monroe! ¿Realmente me parezco a ella? ¡No lo sé! Tal vez él solo me vio tan hermosa como ella, no decía que me veo exactamente como ella. Eso, ciertamente, me haría la chica más linda en este lugar. Seguramente, más linda que las otras meseras.»

Mientras Malcolm sonreía para sí por su incredulidad, vio cómo el diablo sacó una libreta negra y escribió el nombre de Julia en él. Un Malcolm horrorizado, que acababa de darse cuenta que la chica había dado su alma al diablo, giró hacia él y dijo

—¡No me diga que puede condenarla por sentirse  bien consigo misma! Ha tenido una vida muy dura y triste. 

—Podría ignorar que se siente bien consigo misma, pero verse superior a las demás meseras, quienes hasta hace un momento eran como sus hermanas, revela a la persona superficial y pretensiosa que en realidad es. Por ello es una candidata para mi libro de almas.

Malcolm estaba en shock, estaba sorprendido, triste, y sin habla; todo al mismo tiempo.

—No estés tan triste. De cierta manera, estoy haciendo el trabajo de Dios por él, al escardar a los pecadores. ¿Qué bien haría una persona superficial a los demás cuando un acto inesperado de caridad y un cumplido se le sube a la cabeza tan fácilmente? ¿Crees que de haberle dado la oportunidad, ella hubiera hecho algo bueno con su vida? No, ella está destinada a ser mediocre, y no lograr nada significativo. Al menos le di solidariamente un momento de gloria y felicidad.

Por primera vez, Malcolm sintió la auténtica naturaleza pacientemente malvada y cruel del diablo. ¿Cómo puede condenar a una dulce niña que apenas está saliendo de su adolescencia por un poco de vanidad?

—No subestimes el daño que la vanidad puede causar a uno mismo y a los que están a su alrededor. Si Julio César no hubiese dejado que su vanidad lo superara, quizá hubiera escapado de su muerte, y la historia del mundo hubiese sido muy diferente. Su asesinato llevó a una guerra civil, sus aliados leales subieron al poder y perpetuaron el Imperio Romano. 

—Esto no tiene nada que ver con la república democrática que Roma fue alguna vez —continuó el diablo—. Así que no juzgues mis acciones tan rápido viendo solamente maldad detrás de ellas. Existe un método detrás de todo lo que hago, a diferencia de Dios, quien deja a la humanidad a su suerte y no levanta ni un dedo para intervenir o para cambiar el curso de las cosas. ¿Acaso él previene guerras, enfermedades, la muerte de los niños, el hambre, la discriminación, y muchas otras calamidades? Yo digo que la vanidad es un pecado monumental, y no una inocente ilusión de una inocente adolescente. La vanidad desenfrenada puede causar un mal enorme. La mera palabra «vanidad »proviene del latín «vanitas», que denota el vacío y la ausencia de la verdad; así que quien sea vanidoso es culpable de falsa pretensión y falsedad.

Sus palabras, fuertes y estridentes, sí tenían un dejo de verdad en ellas, aun viniendo del diablo en persona. Malcolm recordó visitar el Museo de Arte Walters en Baltimore con su padre y haberse fascinado con la pintura Ensoñación de Thomas Courture, donde la vanidad de un chico es representada por el acto de soplar burbujas. Incluso en ese momento él pensaba que podía sentir la naturaleza engreída del joven, y no creía que tal persona pudiese ser de mucho bien para sí mismo, o para los demás.

[image: image]

“Ensoñación” pintado por Frenchman Thomas Couture en 1859 ahora exhibido en el Museo de Arte Walters, en Baltimore, Maryland, E.U.A.

En la pintura hay una nota metida en el vidrio quebrado que dice, «el flojo no es merecedor de la vida.» La guirnalda en la pared es la gloria que él pudo haber obtenido, pero estaba ocupado soplando burbujas, el símbolo de la transitoria naturaleza de la vida.

*****
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Malcolm cayó en un silencio contemplativo, y el diablo puso una mano sobre su hombro y le dijo que era el momento para su segunda lección sobre la maldad del hombre. Lo llevó a la humilde casa de un granjero y su familia en las Filipinas. El granjero cultivaba algodón, y los últimos años habían sido muy duros para él y su familia debido a las lluvias.

Malcolm escuchó al granjero maldecir su mala suerte en su mente.

«Si la lluvia me falla este año, estaré arruinado. ¿Cómo voy a seguir proveyendo a mi esposa e hijo? ¿Cómo voy a pagar mis deudas? ¡Oh, Dios, por favor, ayúdame! Si pudiera tener veinte mil pesos, pagaría mis deudas y ahorrar un poco de dinero en el banco hasta la próxima época de siembra.»
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